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¡EL FRENO DEL CACIQUISMO! esclamaban
los a~aneses en su fausta angustia'
y al Director tambien lo proclamaban
y al carril que es toda su mania,
¿Trégua? no, vencimiento ó muerte
que nunca fatigó ni impuso miedo.
ContulUa escribiendo, y cada vez más fuerte,
no se abata el espíl'itu al dennedo.

¿Quién ora intenta abandonar la suerte? .
¡quien ofrece a. nuestras almas rostro y ledo,
es un valiente y de ahora digo,
que ya me tenga por mejor amigo!

A ti las de !ni amor profundo,
genio sin ventura yo te envio,
hora tras hora cuento' y mi alegria
crece con mi ansiedad y mi agonia.

No hay que buscar del mundo los placeres
pues que ninguno existe en realidad,
no hay que buscar amigos ni mugeres
que es mentira el placer y la amistaa.

Es casi inutil que busque nilestro Embajador
que nombrado lo es por este nuestro Valle
porque en este mundo engañador
temo no encuentre qu,ién para ayudalle:

No por eso dejes lo emprendido,
buen escrítor y con talento sobra,
pues solo con lo que he comprenqido
tu periodico nos quitara la valla
con que podremos proseguir campantes
pasar á España y en carril gozando

Siga pues y con profundo empeño
el nombradp Embajador del Valle
aunque Aran su nombre, yo confío,
~~:r-e~lide lcJlo ü9-D:\T "i.irA_e~ h ~ :o~.

CO},TJ)ICIONES.

que en silencio retumba.
¡Aun figUl'o tal vez ue las montañas

de nuevo esperan resonar tu acento!
cual muda la ribera,
de las olas que tornan,
el nuevo estruendo y el debate esperan,
yesclamando estan de esta manera:
¿Donde est.ás Trana? en las cabañás
do las nubes agitan su tormenta
ó ·en el collado, do gira allá en la noche
Tagorosa tu sombra macilenta
diciendo ,Í, voces salvarás la tierra.

~ Para suscribirse al Director calle de Blonllel n. 18.
$e publica todos los domingos.
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A n'7'ERTEN"aI.A~

Magnifico Valle, se alza tu frente,
-de sempiterna nieve coronada;
al hondo Valle bramador torrente
de tu cumbre enriscada,
se derrumba con ímpetu sonante,
J' zumba allá distante.

La pluma de '''rrapa« reson6 un día
en tu breñosa cumbre;
tíerna melancolía
vertió en la soledad, y repetiste
su acento fugaz, lánguido y dulce:
como el recuerdo del amante triste,
de su amada en la' tumba _
el eco de su voz aclamando ¡escriba! ¡escriba!
al rumor del torrente pareda,

Lérida un trimestre. , 1 peseta.
Fuera id. id....... 1,25 n

AÑO 1.

Al Exmo. Sor. D. Antonzo Barbosa (aJ
Tlapa. Embajador de este Valle de Ar.a1z.

'W-U
J

~Sr_ mio:.5irv,se V,-E. ins~tar .en,e) _
periódico de s~ digno cargo, estas cuatro _ I
poesias mal trazadas como medidas y dis-'
penseme V. E. asi como el que las leyere,
de las faltas que encuentren; van dirigidas á
V. E. en' prueba de gratitud por lo que trabaja
en bien de nuestro país tan abandonado, y
solo V. E, ha sido quien ha procurado en pr~
vecho nuestro; por lo tanto sirvase acogerlas
>como orueba de humildad de este S. S. •

q.s.m. b.
UN ARANlts.

Se suplica á: los Sres. suscritores, asi de
iuera como de la 'Capital, se sirvan devolver
el periódico él esta Administracion, los que
no desean continuar la suscricion; pues' de no
hacerlo, se entenderá que continuan aquella é
irán recibiendo EL FRENO DEL CACIQUISMO.
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lo desmienten y añaden tambien que el Co
de Julian no era gobernadur de Ceuta. mas los da
ma' probables son en que si hallaballse los arab
despues, que habian paseado sus pendone~ victoI{
sos por la persia, la siria. y el egipto en pos'esbn h
la mauritania subyugada por las armas d'el profet
habianse ,det~U;Ído sus estandartes ante las olas del
mar que los separaba.

A su vez los partidarios y'parientes de la fami­
lia de Witiza y principalmente el obispo Oppas y el
Conde J)llian ansiosos los primeros d'3 derrotar al
que llamaban nsurpador ardiendo el Último en ira
del deseo de hacer expiar i1 Rodrigo óbien la affeIlta
y deshonra de sn hija o bien otra grave injuria que
de él recibiese instaron tambie~á Musa a qne in­
vadiese juntándole la empresa como facil atendida,
la inesperiencía del monarca el disgusto con qne lo
miraba el pneblo el desconcierto de la nacion los
bandos que la dividían el abandono y re1ajacion de
la disciplina .militar en que habían caido los godos
tales instigaciones no podían dejar de halagar al
emir africano que acaso llevaba ya el pensamiento
(le la conquista.

Desembarcaron (élicen qne el mismo Conde Ju­
lian los gui~ba) esta ve~ los san:aeenos en nna pe­
ninsula cubierta de verde que la denominaron al·

, ghazira alhaarakyslaberde hoy algecirEl,s, desde
alli pasaron -a atrincheraTse en el monte calpe que­
desde entónces se llama gaballarich (monte de la­
rih ahora Gibraltar terminaba el mes de Abril ~e

"711 tres slglOShá'Cla que' os godos habian invadi­
do, por la opuesta. frontera es la misma España que

,ahpra iban á perder; vigilaban ya los cristianos la
costa alarmados con elruidr ,de la primera invasion
y Teodomiro en un cuerpo d~ mil siete cientos gine­
tes qne pudo reunir se prU$euta intrépido atacar á
los invasores: como con t 11 ~scasa gente no podia:
detener el impetu .le los africanos y los cristianos
se vieron embueltos y- acuchillados y entonces fné
cu\ndo Teodomiro' escribio al rey aquella célebre
carta: señor aqt1'l han llegado gentes enemi­
g'as de la I!~rte de Afrba qne por sus rostros y tra­
jes ~o se si parecen venidos del cielo ó de la tierra
yo he resistido con todas mis fuerzas para impedir
su entrada, pero me fné forzoso el ceder á la mu­
chedumbre y á la impetuosíclaq suya; ahora a mi
pesar acampan en nuestra tierra ruégoos señor pues
tanto os cumple, que vengais á socorrernos con la
mayor diligencía' y con éuanta- gente se pneda lle­
gar: venid vos señor en persona que será lo mejor:

No ',se p'odia suponer que pudieran llegar los
enemigos de Rodrigo á tal estremo en que fuera
su animo en causal' la pp." {i lil Y ruina de ~ paña
creyeron acaso que destrllH 1 lo á Rodrigo su prin­
cipal objeto habrían de c ¡ti 'ntarse aquellos Huevos'
huéspedes ó con un tribut o lo mas en. tilla Jeque­
ña posesion dd t rritor,v '$pañol ,mas fué mn
equivocado el p'.u,..dlll, nto no pararon ha:Jta ínv~-•

,.

(Oor~ti'IJuac:on.) ,,~,__,

andar en un dia lo que en ocho antes,
y á tí ¡oh Trapa! todos saludando.

'pistes P8Guepdos del 711.

Vente Ba.rbosa á este Valle hermoso
á gozar de esta frescura infalible,
p.ues mejor que aquí lo dudo
goces en esa 'le ,tan grata suerte.

Preparativos por doquier se hacen
en este Valle para tu venida
pues estas gentes no se satisfacen,
sin honrar cual merec" a tu comitiva.

GÍ'andes banquetes por ti se preparan
fiestas bailes, funciones y algazara,
por estos pueblos do todos te inspiran,
amistad, respeto, humildad y franqueza.

Vente pues y no tardes mucho
cún los brazos abiertos te esperamos,
para apretarte con placer muy ducho
pues tu venida todos imploramos.

Confio pues de tu vista en breve
aqui do no existe la farsa ni engaño,
las aguas puras y el pais alegre.
sobr ) todo ahora en el verano.

S. S. S. Q. S. M. B,
CARMETA.

2

¡

Cava, en idioma árabe equivale á mujer de ma­
la vida, lo cual se aviene muy poco con la virtud
que se <;upone en la bella Florinda hija del Conde
Julian gobernador de Ceuta, asilos que la añadie­
ron este sobrenombre obraron ó con/demasiada ma­
licia, o con demasiada candidéz: no habra un solo
español que ignore la célebre aventura de los amo­
res de Rodrigo y Lacava, cuentan las cróni'cas que
entre las damas que en Su corte tenía el rey Ro­
drigo había In ~ que, se señalaba por su singular
belleza llamada. Florinda 6 Lacaba hija de aquél
Conde Julian: Tuvo Florinda la desgTacia en ocasion
que la linda jóven ~e baña.ba, vió Rodtlgo desde una
ventana de sn palacio mas de lo que el recato y
pudor de Florinda permitía. Desde entonces no cesó
el rey Rodrigo de seguirle con amorosos requiebros
ella se defendía con buenas razones disimuló Flo-

, rinda la persecucion de Rodrígo su enojo hasta qlle
halla ocasio de poder informar á su padre Julian
la traicion forzosa segun las crónicas de aquel tiem­
po había ocasionado a ella encendido en cólera el
Conde Julian, jura vengar la afrentl:!- de su' hija y
laval a. con la sangre del malvado: estos sucesos
dieron motivo a Jlamar á los arabes y moros
ne Africa abrirles .las puertas de Ceuta y traer·
los á España. No falta.n historiadores en que
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y no es esto lo peor
pues en cambio ahora otra cosa
t e escribo mucho mejor:
te hablaré de las funciones
que en los Campos di6 Aparicio
de las muchas suscriciones
que haces á tu beneficio
y tus grandes relaciones
ahora todos te saludan
se te quitan el sombrero
por tus hechos ya te aludan
tu respondes placenter.o
y a vivir todos te a;yudan.

Orgullo debes tener
por tal calificacion
pues llegaste á la' mujer
á causarle sensacion
y esto más te hace valer.

Se cumple mi profecia
te prometi con afan
aplausps en demasia
y hoy todos te aplaudian
y m.ucho más cada dia,
tambien hoy te felicito
por aquella redondilla
que era de verso esr¡uisito
y para ti pesadilla
de sentimiento infinito,
citas hora, mes y dia
apellido, cuerpo y alma
mas cualquieTa pensaria
si la embiste con calrp.a
Victor Hug'o moriria:

u aml:ilen co tra el cacique
trabajas con grande afan
sin que nadin te lo indique
yal fina) ellos veran
c0!D0 te sopI;a palique.

Hubo así de sueeder,
disfrutas de buena fama;
ya supe que en Bala:guer
te obsequiaron de camama
como eres de merecer,

Muy presente has de tener
sin que te portas así
que te has de llegar á ver
como el célebre Cassi
por sn triunfos perecer.,

Comó los. Sres. lectores pueden comprender he tenido
que 'luchar en g-randes dificultades pai'a estirpar a tanta
farsa y a. pesar de las difi'cll'ltades el' peri6dico EL FRE­
NO aumenta cada día mas pierden la confianza de la de­
rrota de est~ semanario y no es queda otro consu€,':J que
en nroponer la riUiculacion mas se ve que son escasos
los secuaces ,en decir esta letra tendria que ser una c en
vez de ser una s, aqui tiene que haber h en sonrisas sa­
tíricas: mas el pueblo estil. por lo.s hechos y no por las
hh gasta por lo positivo.

El pueblo tambien habrá visto con disgusto la infamia
en que me hacianlos caciques por las fiesta~ de San Anas-•

EL FRENO DEL CACIQUISMO.

En el número anterior
.nada te v, c.ribi Barbosa

Al ~r, Direetor.ue EL FRENO D~L CACIQUI~MO,

(Se continuara)

¡jiQué felh;.)s son y que bella pareja!!
los dos juntitos siempre á ',odas partes van,
se amaJl y 'Jamás el uno á otro se dejan.

¿se casaran?

Dios los proteje como {L tOlla la inocencia
cuando riñen que sucede pocas-·veces
ella le pregunta con conciencia,

¿cuándo creces?

¿No comprendes que al verte peq:tpñito
y yo tan alta dirán que no es igual.
el matriínomo, por ser tu tan bajito

é informal?

Un consejo te floy porque te ~aiel'o

y es que procures crecer un poco mas
de no ~er asi, aun mucho mas prefiero

no casarme jamás. •
Pichichi.

LA RUBIA y EL PETITOT.

PE

PARAEL ALBUM

Seccion Literaria.

o todo y quedar huespedadoi, por espd.cio de
o siglos, el general muslimeto pidió tambien au­

io á Dmza, que le envió otros cinco mil gin~es

. anos los cuales se incorporaron de algunos ju-
í : habiendo ya hecho quemar el general musli­
, eta había' hecho quemar la~ naves para que no

. queda.se ya á los suyos ni otra eleccion ni otra es­
peranza que la victoria ó la muerte salió en busca
del ejército, c~istial o que en nÚmero de noveinta y
cinco mil hombres mandados por el monarca en per­
sona llenaba ya los campos de Andalucía: encontra­
ronse ambos ejércitos á orillas del Guadalete cer­
ca de donde hoy es Jerez de la Frontera allí era
donde iba á darse la batalla sangrienta que habia

. de decidir del destino· de la nacion godo-hispana,
eran los lÜtimos días de ' 'llio ujI af}o 711 godos y
sarracenos cristianos y musulmanes se miran, de
frente la religion de Jesucristo se halla en presen­
cia de la religiol'l de mahoma porque permitió Dios
que el acero haya de decidir cual de las dos ha de
triunfar en España, inescrutables son sus juicios y
podemos á-veces presumirlo mas no penetrarlos.

BARBOSA.
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Imprenta de Carruez.
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REPASO PARA L-OS EXÁMENES

iGademia de2~a enseñanza
•

Dirigirse: D. Juan Pujol, francés, calle Dau­
nois, numo 10, pral. (detras del correo) (ca'~ ~

Magin Llorens) Lérida. ;
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AMOR A LA HUMANIDAD.
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tasio en la publicacion de un periódico que llevaba por' nuestra Península, ya su vez los griegos de Rodas
nombre Anton Trap~ que es mi propio nombre y apodo de Zante y los focenses, acuden á este suelo afortun'
este robo de nombre me ha hecho retrasar la confianza fu!J.an a Rosas, Saglmto, Denia y A.mpurias, y ense-
de algunos suscritores. á 1 dos eSpañ?les el culto de Diana y el alfabeto le r·

Gue?'m al caciqnismo. mo, aprendido d, los fenicios y modificado por e\lo
Tampoco oponen los naturales gran resistencia á 1,
nuevos colonizadores, porqué hasta ahora sOlo han 88­
perimentado los dos mas suaves sistemas-de civilizacion,
el del comercio y el de las letras.

Pero no tardan los fenicios en inspirar recelos a. los
indigenas, que apercibidos ,de su credulidad, y viendo de.
malojo la arrogancia de aquellos, y el a.scendiente qUe
les permite tomar su excesiva 0pIlencia, comienzan á.
dar las primeras muestras de su humor independiente y
altivo, ., no dejan gozar de reposo á los colonos de Ca.­
diz, guerreandolos y hostigándolos sin piedad. Los ga­
·sitanos en ~u a..fluro acuden en deméi.üdéi. .'10 ¡¡'üA¡l:i~ ~ ¡;;;.s
hermanos d.e- Cartago, colonia tambien de 'Fil'O é hija.
suya emancipada, que habiendo asesin"do a. su madre
por heredarla, no e8 extraño que se propusiera matar
tambien á su hermana de Cádiz fingiéndose su pro­
tectora.

El ataque de los españoles a los fenicios es la prin.e­
ra protesta de su independencia; la venida de los carta­
gineSts, el primer anuncio de las rudas pruebas que los
aguardan; y la expulsion de 19s fenicios por sus herma­
nos de Cartago el primcr ejemplo que en España se
ofrece de cómo los auxiliadores invocados suelen trocar­
se en-dominadores y enemigos. En nuestra historia ve­
remos cuán facUmente olvidan los hombres estos alec­
cionamientos.

En efecto, apehas sientan los cartagineses su planta
en Espa:ña estos mercader...s y guerreros sin corazon,
atacan igualmente a fenicios, a ·griegos y a indígenas.
A beneficio de la antigüedad y superioridad de sus ar­
mas sul¡yugan el litoral brecha siempre abierta á la in­
vasion; pero no penetran en -el inmenso laberinto de la
España central sin tener que sufrir serias choques y obs­
tinada resistencia ele parte de un pueblo rudo, pero libl'e.
La luchp, dura siglos enteros, y Cartago conquista pero
no domina.

Difirióse la conquista de España mientras la república
entretenía sus ejércitos en las guerras de Sicilia y de
Africa. Pero el leon de Numidia, que no ha cesado de
atisbar su presa de España, no esperaba sino una oca­
sion oportuna para lanzarse sobre ella. Presentóse esta

(Se Continua1·á.)

El Asia, cuna y semillero dEl' la raza lnlluana, suerte
?e pllb~adores a. Europa. Tribus viajeras, que é. !leme­
Janza del sol caminan de Oriente á Occiilente. vienen
también á asentarse en este suelo que tomó d~sPUés el
~ombre de España. Los primeros mora~oros de que las
l~perfectas y oscuras historias d~ los mas apartl!.dos
tiempos nos dan noticia, son los iberos.

Peró otra raza de hombres viene á turbar ~ los iberos
en la pacifica pose ion de la Peninsula Los celtas. ,
homb1'es de los bosques, no tárdan en chocar con los
iberos, homb,'es del ?·io. Mas, o demasiado iguales en /
fuerzas para poderse arrojar los nnos á los otros, ó
conocedores en medio de su estado incivil de sus inte­
reses, acaban por aliarse y formar un solo pueblo bajo
el nombre de celtiberos. Acaso prevalezca el caracter
ibérico sobre el celta, y le imprima su civilizacion re­
lativa. Y aíillque lus dos primitivas razas conserven al­

mos rasgos distiutivos de sn carácter, sus cualidacles
nes tales COI1}O nos las pinta Estrabon en el mo-

. "~PIento que arroja mas luz sobre aquellos tiempos an-te-
_ .'istóric08, son el valor y la agilidad, el rudo desprecLO

de la vida, la sobriedad, el amor á la independencia, el
odio al extraujero, la repugñancia á la unidad, el des­
dén por las alianzas, la tendencia al aislamientp y al
individualismo, y á no confiar sino en sus propias fuerzas.

Los iberos y los celtas son los creadores del foudo
del carácter español. ¿Quién no vé revelarse este mismo
génio en todas épocas, desde Sagunto hasta Zaragoza,
desde Anibal hasta Napoleon? ¡Pueblo singularl En cual­
quiel tiempó ue el historiador le estudie, encuentra en
él carácter primitivo, creado allá en íos tiempos que se
escapan á su cronología histórica.

Menester era, no obstante; que la civjlizacion de otros
pueblos mas adelantados viniera á suavizar algún ta.nto

. la ruda energía de aquellos primeros pobladores. La Bi­
blia había elogíado el oro de Tharsis, y creiase que los
Campos Eliseos de Homero eran lal! riberas del Betis. '
A.licientes eran estos que no podian dejar de excitar la
codiCia de los especuladores fenicios, los más acreditados
navegantes de su tiempo, y pronto se vio á los bajeles
tirios á portar á las playas meridionales de ~8paña.. El
litoral de la Bética, se abre s~n dificultad á aquellos mer­
caderes inofensivos, que parece no vienen a hO!ltilizar
el país, sino a erigir nn templo á Hércules, y a cambiar
artefactos desconocidos por un oro cuyo precio tampoco
conocen los naturales. Ellos avanzan establecen facto-. ~

rias de comercio, explotan minas, trasportan las riquezas
á Tiro, y dejan á los íberos aíguna,s lllercancías y las
]lrimeras semillas de una civilizacion. .

Resonaba ya en Grécia la fama de las riquezas de


